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Introducción
En los estudios transatlánticos de la literatura hay una tendencia a enfocarse en sólo  una lengua franca utilizada en países distintos, pero en un mundo que se encuentra cada día más conectado, es importante considerar las conexiones entre autores de diferentes lenguas. Gabriel García Márquez, reconocido como uno de los grandes autores del Boom latinoamericano, muestra la influencia de autores norteamericanos. Es bien conocido que Faulkner influyó de manera importante en la literatura latinoamericana, pero también se puede apreciar una relación entre la escritura de Edgar Allan Poe y las obras de García Márquez, principalmente en Cien años de soledad. Hay varias similitudes entre algunos cuentos de Poe y la obra insigne de García Márquez. Por ejemplo, “The Fall of the House of Usher” comparte con Cien años de soledad la temática de la relación incestuosa y un desenlace similar. En la historia de Poe, la casa cae dentro de la tierra, mientras que la casa de los Buendía desaparece en medio de una tormenta. El tono entre el romanticismo y el realismo mágico puede ser diferente, pero los dos establecen una conversación literaria. Mi propósito será estudiar dicho diálogo intertextual a través de los temas y símbolos que tanto Poe como García Márquez explotan en su escritura, así como el estudio paralelo de estos dos autores que producirá una manera diferente de entender sus respectivas obras. 
	Edgar Allan Poe es un autor de cuentos conocido perteneciente al romanticismo inglés de  los Estados Unidos. Sus historias reflejan la literatura de la época, pero añaden un elemento del horror casi mágico nunca visto antes. La fama de Edgar Allan Poe en Latinoamérica ha sido muy estudiada, estableciendo la relación entre el romanticismo norteamericano y el realismo mágico hispano. Es imposible que Gabriel García Márquez no conociera las obras de Edgar Allan Poe. Aunque los cuentos de Poe entraron en el canon del mundo hispanohablante a través de los franceses, cuando sus historias fueron conocidas por los escritores latinoamericanos, el efecto empezó a crecer rápidamente. Rubén Darío fue el primer autor de importancia en Hispanoamérica en descubrir a Poe. Lois D. Vines afirma que “Poe opened the way for the modernista poets to explore new realms of the poetic universe, thus bringing fresh inspiration that was to produce some of the best poetry from Latin America” (Vines 529). Los eruditos han encontrado efectos directos en las obras de José Asunción Silva, Julián del Casal, Amado Nervo, Horacio Quiroga, Julio Cortázar y Carlos Fuentes (Vines, 529-530). Jorge Luis Borges, predecesor importante del realismo mágico “mentions Poe as one of the greatest inspirations for his own short stories” (Vines 530). Por fin, dice Rebaza-Soraluz, “La espiritualidad de Poe, su sensorialidad, ‘subterraneidad’ y sistematización creativa pasan a formar parte, después de la mediación de Baudelaire, de un modelo ético y estético para los artistas latinos modernos de todo el orbe” (Rebaza-Soraluz 116). Es fácil especular que García Márquez, como autor y lector, tendría que estar más que familiarizado con la obra Edgar Allan Poe. Pero más que un conocimiento directo de un autor por el otro, me interesa pensar cómo el realismo mágico de García Márquez es comparable a lo grotesco y lo arabesco de Poe. 
Al contrario de lo que muchos piensan, a través de los estilos de estos dos escritores se muestra la realidad más que la fantasía. Gabriel García Márquez usa el realismo mágico como su género preferido. Este estilo usa eventos absurdos, como flores cayendo como la lluvia, pero los describe como si fueran completamente normales. Menton lo explica así: 

El realismo mágico es la visión de la realidad diaria de un modo objetivo, estático y ultrapreciso, a veces estereoscópico, con la introducción poco enfática de algún elemento inesperado o improbable que crea un efecto raro o extraño que deja desconcertado, aturdido o asombrado […] al lector en su butaca. (Menton 20)

Es decir, el autor crea fenómenos fabulosos, pero los presenta como reales. Esta definición es compatible con las de lo grotesco y arabesco de Poe. En el estilo de Poe, también hay eventos fantásticos, pero crean un sentido de horror, como por ejemplo, la existencia de mujeres que resucitan después de que sus muertes causan terror en el autor. Sin embargo, eso parece real también. Halliburton describe dicha realidad grotesca y arabesca así:

[T]he grotesque, for its part, reverses expectation, normality, the natural. Like the oddity gardeners call a ‘sport’ of nature, it is a wild, transgressive phenomenon, gleeful in its freedom from ordinary lawfulness. […It] both diverges from, and converges with, the arabesque, which, in addition to the visual traits already noted, is suggestive of the exotic, the Oriental, and the ideal. (Halliburton 432)


Aquí, se observa cómo lo grotesco y arabesco fabrican eventos y objetos que no son reales. Las obras de los dos autores emplean lo fantástico como elementos de la trama. Además, el realismo mágico también puede ser grotesco (Maturo 113). 
Para ser más específico, Poe y García Márquez comparten el sentido que todos los eventos fantásticos son reales a través del realismo mágico y lo grotesco y arabesco. Por ejemplo, Poe crea mujeres que regresan de la muerte, y García Márquez escribe sobre mujeres que vuelan por los cielos. Cuando habla de estos elementos en las obras de Poe, Halliburn dice, “Even when the events he renders are phantasmal or fantastic, they produce in the reader the sense that, if they ever did happen, this is what it would be like to live them” (Halliburn 428). Hart describe la narrativa de García Márquez de la misma manera: 

These naturalistic details tend to displace the focus of the narrative away from the fantastic as valuable or noteworthy in itself. This device tends to make the most magical happenings seem believable. […] García Márquez infers logical conclusions from this illogical event. (Hart 46, 47). 


El resultado de este sentido de la realidad es la habilidad de comunicar la realidad verdadera a través de momentos absurdos. McNerney, en su libro sobre García Márquez, recuerda al lector que: 
García Márquez has said that every line in this work is based in reality. […] [A]bove all, [Cien años de soledad] is a search for truth, and its author uses all the resources available to him[….] a glance at the newspapers will confirm the cliché that truth is stranger than fiction, and this novel gives us many points of departure to explore this folk wisdom. (McNerney19)


Esta cita de McNerny adjudica a Cien años de soledad  la búsqueda de la verdad esencial, la verdad de la condición humana. Lo fantástico funciona para mostrar lo que no es fantástico en la vida real. Además, Hart muestra que el realismo mágico puede describir, por lo general, la realidad social de Hispanoamérica con más certidumbre que cualquier otro género (Hart 40). Baudelaire encuentra un tipo de realidad en Poe también, diciendo que Poe muestra la realidad del ser humano como algo perverso (Baudelaire 118). El mismo Poe dice que, “If in many of my productions terror has been the thesis, I maintain that terror is […] of the soul,—that I have deduced this terror only from its legitimate sources, and urged it only to its legitimate results” (Poe, “Preface” 473). Entonces, aunque el romanticismo y el realismo mágico son géneros diferentes, García Márquez y Poe desarrollan el mismo sentido de realidad y la misma habilidad para representar la realidad de la condición humana. 
Los dos autores también comparten un estilo de escritura simbólico. Muchos de los elementos fantásticos, y aun los elementos que apelan a la normalidad, tienen importancia como resultado de lo que significan más allá de su rol dentro de la trama. En los cuentos de Poe, hay varias opciones de símbolos a examinar: colores, casas, tumbas y personajes. Buranelli explica que “If realism is one of Poe’s strong points, so is symbolism. His theory states that prose fiction […] may hold latent meanings that can be deciphered only if the symbols provided by the writer can be interpreted rightly by the reader” (Buranelli 67). García Márquez también llena sus obras con símbolos. Graciela Maturo escribe en su libro Claves simbólicas de García Márquez:

El símbolo actúa como convocación de múltiples sentidos pero dentro de un amplio sistema semántico que confiere flexibilidad a cada núcleo expresivo. La alegoría, en cambio actúa como figura cuyo referente es más inmediato y definido, aunque remita en definitiva a un plano de significaciones a menudo analógico al símbolo. García Márquez se expresa a través de imágenes realistas, que son a la vez símbolos, y sirven al mismo tiempo como alegorías. (Maturo 14) 

Así, Maturo habla del estilo de García Márquez que usa tanto los símbolos como  la alegoría. Sus símbolos toman la forma de una imagen dominante que representa algo diferente. Sus alegorías son metáforas que se extienden a lo largo de la novela. García Márquez puede combinar los símbolos con las alegorías, mostrando un tipo de símbolo que mantiene su significado a través de  toda la novela.
En este ensayo examinaré cómo el romanticismo de Poe se compara con el realismo mágico de García Márquez a través del análisis de elementos fantásticos y del simbolismo que comparten. Poe y García Márquez, aunque separados por un siglo, usan las mismas estrategias para criticar su propia época, algo que es evidente tanto en Cien años de soledad como en los cuentos de Poe, especialmente “The Fall of the House of Usher”. 
	Las casas son símbolos importantes en las obras de los dos autores. Las casas físicas reflejan las “casas” en el sentido de familia, ya que el estado de una casa puede indicar el estado de la gente que la habita. Para los dos autores, las casas continúan reflejando las familias aun en la muerte y en el apocalipsis. En los cuentos de Poe, como “The Fall of the House of Usher”, las casas pueden representar las mentes y las tumbas. En García Márquez, las casas también cumplen esta función, aunque asumiendo también una crítica social que es ocasional en las obras de Poe. La lectura de estos textos produce sentidos diferentes, pero sus símbolos y sus significados mantienen un carácter similar.

La casa de Usher
	En “The Fall of the House of Usher”, el lector sigue al narrador que es testigo del evento nombrado en el título. Lo primero que el lector aprende sobre la casa y la familia de Usher es que se identifican como:

[The] undeviating transmission, from sire to son, of the patrimony with the name, which had, at length, so identified the two as to merge the original title of the estate in the quaint and equivocal appellation of the “House of Usher”—an appellation which seemed to include, in the minds of the peasantry who used it, both the family and the family mansion. (399)

En este párrafo, se entiende que la casa física va a tener un significado más importante que sólo un escenario. Hay sólo un término, “House of Usher”, que es aplicado al mismo tiempo a la familia y la casa; no se puede hablar de uno sin hablar del otro. Después de establecer esta conexión, el narrador empieza a describir la casa, dedicando mucho espacio a dicha descripción. La imagen que salta de la página produce un sentido de suspenso porque el narrador usa frases como “an atmosphere which had no affinity with the air of heaven” y “a pestilent and mystic vapor, dull, sluggish, faintly discernible, and leaden-hued” (399-400). La “tonalidad” de la escena es oscura. La casa es representada como algo que ha sufrido el paso del tiempo, pues es descrita como descolorada, a pesar de mantenerse en pie (400). Se describe entonces un equilibrio entre la descomposición y una resistencia que se le opone. El narrador descubre “a barely perceptible fissure, which, extending from the roof of the building in front, made its way down the wall in a zigzag direction, until it became lost in the sullen waters of the tarn” (400). Esta grieta muestra el estado de toda la casa: hay estabilidad temporal, pero todo puede caerse en cualquier momento. 
	Cuando el narrador entra en la “House of Usher” física, se ve que los habitantes son tan inestables como su residencia. Roderick Usher tiene “an excessive nervous agitation” y “a tremulous indecision” (402). El narrador escucha a Roderick describir su aflicción:

It was, he said, a constitutional and a family evil, and one for which he despaired to find a remedy—a mere nervous affection, he immediately added, which would undoubtedly soon pass. It displayed itself in a host of unnatural sensations….To an anomalous species of terror I found him a bounden slave. (402-403)


Como la casa física, Roderick es casi estable pues no está enfermo en el sentido típico de la palabra. Sin embargo, tampoco es un hombre sano, cualquier alarma puede destruirle. Su hermana, Madeline, también es enferma: “The disease of the lady Madeline had long baffled the skill of her physicians. A settled apathy, a gradual wasting away of the person, and frequent although transient affections of a partially cataleptic character, were the unusual diagnosis” (404). Como su hermano, no hay algo específico que le cause dolor, pero está enferma. Además, como los personajes, la casa es sensible, por lo menos en la mente de Roderick:

The belief, however, was connected…with the gray stones of the house of his forefathers. The conditions of the sentience had been here, he imagined, fulfilled in the method of collocation of these stones…Its evidence—the evidence of the sentience—was to be seen, he said…in the gradual yet certain condensation of an atmosphere of their own about the waters and the walls. The result was discoverable, he added, in that silent, yet importunate and terrible influence which for centuries had moulded the destinies of his family, and which made him what I saw now—what he was. (408)


La casa, piensa Roderick, no sólo tiene sus propios sentimientos, sino que también influye sobre la familia. Sus destinos son el resultado de la casa y su consciencia. La enfermedad de Roderick es un resultado directo de las piedras. Roderick muestra sus opiniones de la casa con el arte y la poesía. En el poema de Roderick “The Haunted Palace”, se describe la casa como un palacio en ruinas. Sin embargo, con otra lectura del poema, se ve una cara con pelo, ojos y boca; los hermanos pueden estar dentro de la mente de Roderick, ya que la casa y la familia son indistinguibles.
	El desastre que todos esperan viene con la muerte supuesta de Madeline. Durante este evento, la casa deviene una tumba y, como consecuencia, Roderick y Madeline mueren en la realidad. Todo empieza cuando Roderick “informed [the narrator] abruptly that Madeline was no more” (409). Inmediatamente, Roderick revela que quiere enterrar a su hermana en una cripta dentro de la casa. Este acto de enterrarle allí convierte la casa en una tumba. El narrador observa que las habitaciones superiores son “scarcely less gloomy” (410). Madeline, sin embargo, tiene “the mockery of a faint blush…[and] that suspiciously lingering smile” (410). Roderick, por el contrario, adquiere la cualidad de un muerto: “His ordinary manner had vanished….[His mind] was laboring with some oppressive secret” (410-411). Roderick, Madeline y la casa no pueden permanecer en estados diferentes. 
	Para corregir esta separación de estados, la historia toma un tono más grotesco y horroroso. El narrador nota el cambio, diciendo que se siente “Overpowered by an intense sentiment of horror”, aunque no entiende la causa (411). Se entiende que Madeline no ha muerto. “We have put her living in the tomb!...Madman! I tell you that she now stands without the door!” grita Roderick (416). En ese momento todo empieza a desplomarse y Madeline regresa de la tumba para morir con su hermano:

It was the work of the rushing gust—but then without these doors there did stand the lofty and enshrouded figure of the lady Madeline of Usher. There was blood upon her white robes, and the evidence of some bitter struggle upon every portion of her emaciated frame. For a moment she remained trembling and reeling to and from upon the threshold—then, with a low moaning cry, fell heavily inward upon the person of her brother, and in her violent and now final death-agonies, bore him to the floor a corpse, and a victim to the terrors he had anticipated. (416-417)

Madeline, específicamente “Madeline of Usher” aquí, regresa sólo para morir con su hermano. No pueden ser separados de ninguna forma y, aunque hay “some bitter struggle” que le deja cubierto en sangre y quejándose (416), tienen que vivir y morir juntos. Poe da a esta escena un sentido de horror: no satisface al lector con el regreso de Madeline o la muerte de Roderick, ya que habla de la sangre, la cual es amarga, y menciona el lamento de Madeline y su violenta y final agonía (416). 
	Para regresar a la casa, hay que ver que la casa también tiene que luchar para morir con Roderick y Madeline. Este proceso empieza antes de que el lector conozca el destino de la heroína. Hay una tormenta horrible que los arranca de la tierra cuando abre la ventana (412). Se describe el torbellino como violento (412). Al final, la casa es enterrada junto con Roderick y Madeline:

While I gazed, this fissure rapidly widened—there came a fierce breath of the whirl-wind—the entire orb of the satellite [the blood-red moon] burst at once upon my sight […] I saw the mighty walls rushing asunder—there was a long tumultuous shouting sound like the voice of a thousand waters—and the deep and dank tarn at my feet closed sullenly and silently over the fragments of the “House of Usher” (417).

Al final del cuento, la casa es enterrada junto con los hermanos. Además, en esta cita, se ve que la grieta casi invisible que muestra la inestabilidad de la casa y la familia crea la posibilidad de su destrucción. 
	Hay muchas interpretaciones del significado de estos símbolos. Se puede leer la historia como una crítica del transcendentalismo, como una alegoría de la caída del “Old South” de los Estados Unidos, una advertencia contra el incesto, y como un análisis del alma humana. En la crítica del transcendentalismo, la casa funciona como el pensamiento de Roderick, quien intenta controlar la naturaleza, lo que no es el “yo”, como sugiere el transcendentalismo, cuando entierra a Madeline. Sin embargo, no puede controlar “el otro”, como, supuestamente, es igualmente imposible en la realidad. Cuando se lee como la caída del “Old South”, se encuentra una familia del sur en la familia Usher, pero las maneras de vivir han decaído; Roderick casi no tiene familia, pero en un intento de preservar la que tiene, se destruye a sí mismo también. Leer el cuento como una advertencia contra el incesto es entender a los hermanos como esposos y la escena de su muerte como un abrazo sexual que resulta fatal. La lectura general de un análisis del alma se enfoca en dos personajes: el narrador y Roderick. La casa y Madeline son parte de la mente de Roderick, y en su trayectoria se ve la mortalidad inevitable de todos. 

La casa de Buendía
	En Cien años de soledad, García Márquez también usa la casa como símbolo. Desde el principio, la casa es objeto de varias descripciones que reflejan el estado de la familia y de las sucesivas generaciones que la habitan. Igual que en “The Fall of the House of Usher”, la casa es asimilada con sus habitantes, pero la historia de García Márquez tiene otro tono. Aunque la novela también mantiene un sentido trágico, no contiene horror. Sin embargo, García Márquez presta atención a temas e investigaciones muy similares a los de Poe, pero con la adición del uso del realismo mágico en la simbolización de la casa.
	Como en “The Fall of the House of Usher”, en Cien años de soledad el autor presenta una casa que refleja la familia que vive dentro de ella. Esta metáfora extendida empieza con la fundación de Macondo. José Arcadio Buendía y Úrsula se han mudado a un lugar deshabitado y crean su propio pueblo, empezando con la casa. El narrador cuenta al lector, “Puesto que su casa fue desde el primer momento la mejor de la aldea, las otras fueron arregladas a su imagen y semejanza” (18). En esta oración, se entiende que su casa es una de las primeras y que todos piensan que es la mejor. La casa funciona como un paradigma para la construcción de todas las otras casas. De la misma manera, José Arcadio Buendía se convierte muy pronto en el líder del pueblo. Dice el narrador que “Al principio, José Arcadio Buendía era una especie de patriarca juvenil que daba instrucciones para la siembra y consejos para la crianza de niños y animales, y colaboraba con todos, aun en el trabajo físico, para la buena marcha de la comunidad” (18). Aunque es juvenil, José Arcadio Buendía es un patriarca que apoya y dirige el pueblo. Al mismo tiempo, García Márquez conecta la casa a Úrsula. El narrador la describe como “Activa, menuda, severa […y] de nervios inquebrantables” (18). Es una mujer que labora como su marido, y la casa existía en el estado que tenía como resultado de su trabajo: 

Gracias a ella, los pisos de tierra golpeada, los muros de barro sin encalar, los rústicos muebles de madera construidos por ellos mismos estaban siempre limpios, y los viejos arcones donde se guardaba la ropa exhalaban un tibio olor de albahaca. (18)


El orden de la casa está relacionado con el orden dentro del personaje de Úrsula. Como su esposo y como la familia Usher en la historia de Poe, Úrsula es reflejada en el estado de la casa. 
	Este efecto especular entre los personajes y la casa, es también evidente en el crecimiento de la familia, pues cuando ésta crece, también crece la casa. A diferencia de la casa de Usher, la cual sólo declina en el cuento, la casa de los Buendía madura:

Úrsula se dio cuenta de pronto que la casa se había llenado de gente, que sus hijos estaban a punto de casarse y tener hijos, y que se verían obligados a dispersarse por falta de espacio. Entonces […] emprendió la ampliación de la casa. (73)


Después de esta declaración empieza una lista de las cosas que Úrsula añade a la casa, dormitorios, baños, patios y más. Logísticamente, la casa crece porque la familia necesita el espacio para fines prácticos, pero también crece para conservar la unidad de la familia. Si hay espacio, los personajes no serán “obligados a dispersarse” (73). Además, la familia, que tiene dos personas al principio, se vuelve una familia más complicada con esposos con hijos legítimos e hijos naturales. La lista de añadidos que Úrsula construye es tan complicada como el árbol genealógico de la familia. 
Sin embargo, nadie espera este tipo de crecimiento:

En aquella incomodidad, respirando cal viva y melaza de alquitrán, nadie entendió muy bien cómo fue surgiendo de las entrañas de la tierra no sólo la casa más grande que habría nunca en el pueblo, sino la más hospitalaria y fresca que hubo jamás en el ámbito de la ciénaga. (74)


Al contrario a la casa en “The Fall of the House of Usher” que desaparece dentro de la tierra, esta casa viene “de las entrañas de la tierra” (74). Su llegada es una sorpresa también. Nadie sabe que va a crecer tanto. De la misma manera, nadie espera que el poder de la familia Buendía crezca hasta casi convertirse en una dictadura. Adicionalmente, el narrador antropomorfiza la casa; no es la familia que va a ser hospitalaria, sino la casa. Esto replica el funcionamiento del poema en “The Fall of the House of Usher”, el cual da una cara a la casa. Sin embargo, el tono es muy diferente. Allí, hay suspenso, pero aquí hay esperanza. Ser hospitalaria es ser caritativa. La palabra también tiene connotaciones de “las órdenes religiosas que tienen por norma el hospedaje” (Real Academia Española). Entonces, la casa refleja el buen humor que rodea a la familia Buendía en este momento.
	Aunque el tono de interacción con la casa es positivo, causa la primera amenaza de la violencia en Macondo. En el mismo párrafo sobre la descripción del crecimiento de la casa, el lector se entera de que alguien ha mandado que los Buendía pinten la casa de azul. Muy pronto, se sabe que la “primera disposición [de Don Apolinar Moscote] fue ordenar que todas las casas se pintaran de azul para celebrar el aniversario de la independencia nacional” (74). Hasta este momento, José Arcadio Buendía era el líder. A partir de entonces, todo cambia. José Arcadio Buendía dice que su “casa ha de ser blanca como una paloma”, invocando imágenes de paz con la referencia a la paloma blanca (76). Sin embargo, la respuesta de Moscote es “Quiero advertirle que estoy armado” (76). Aunque este conflicto es resuelto y Úrsula puede pintar la casa de blanco, José Arcadio Buendía dice a Moscote, “usted y yo seguimos siendo enemigos” (77). Entonces, esta escena muestra el primer conflicto con el gobierno, presagiando la guerra civil que viene. La conexión entre este momento y todo el conflicto es consolidado cuando el coronel Aureliano Buendía dice, “Hicimos tantas guerras, y todo para que no nos pintaran la casa de azul” (287). No obstante, el tono positivo no es destruido porque la familia Buendía va a continuar creciendo. Sólo una página después del conflicto, “La casa nueva, blanca como una paloma, fue estrenada con un baile” (78), se mantiene la paz temporal y la esperanza por el futuro de la casa y su familia hospitalaria. 
	La trayectoria del estado de la casa y la familia tiene una curva descendente. Cuando llueve durante años, el narrador revela los pensamientos de Fernanda, quien se hace miembro de la familia Buendía al casarse con Aureliano Segundo: 

Nadie había vuelto a asomarse a la calle. Si de Fernanda hubiera dependido no habrían vuelto a hacerlo jamás, no sólo desde que empezó a llover, sino desde mucho antes, puesto que ella consideraba que las puertas se habían inventado para cerrarlas, y que la curiosidad por lo que ocurría en la calle era cosa de rameras. (380)

Este pasaje muestra que la hospitalidad de la familia ha terminado. La familia está encerrada en la casa por su propia voluntad como Roderick y Madeline Usher. La familia ha empezado a declinar, y la casa refleja la naturaleza cerrada de esta generación de los Buendía. Las puertas de esta casa no “se habían inventado para cerrarlas” sino para abrirlas, pero este estado de la casa muestra que la casa Buendía, en el sentido de la familia, no es cómo era al principio. 
	Sin embargo, el estado de los dos sentidos de la casa Buendía, la casa en sí misma y la familia, no niega la esperanza. Cuando la lluvia termina la casa es casi destruida, pero Úrsula, quien regresa desde la agonía de la muerte, asume el trabajo de repararla:

Ella no necesitaba ver para darse cuenta que los canteros de flores, cultivados con tanto esmero desde la primera reconstrucción, habían sido destruidos por la lluvia y arrasados por la excavaciones de Aureliano Segundo, y que las paredes y el cemento de los pisos estaban cuarteados, los muebles flojos y descoloridos, las puertas desquiciadas, y la familia amenazada por un espíritu de resignación y pesadumbre que no hubiera sido concebible en sus tiempos. […] “No es posible vivir en esta negligencia”, decía. “A este paso terminaremos devorados por las bestias.” Desde entonces no tuvo un instante de reposo. (397-398)

Aquí, se ve una casa como la casa de Usher en “The Fall of the House of Usher”. Sí, la casa es estable, pero se puede ver que hay debilidad, como la grieta de la casa creada por Poe. Además, Úrsula profetiza el fin de la novela en su observación sobre las bestias: las hormigas van a comer el último Buendía. En la descomposición de la casa, ella ve el fin de la familia que más tarde será el verdadero fin de la estirpe de los Buendía. Úrsula también conecta la condición de la casa con la condición de la familia. En la misma oración que describe el estado de la casa, habla del “espíritu de resignación y pesadumbre” de su familia (398), haciendo que la casa refleje el estado de la familia. Sin embargo, Úrsula intenta corregir el problema y se esfuerza por reparar la casa y la familia, trabajando sin descanso. Cuando ve el estado descuidado de José Arcadio, “Regañó a José Arcadio Segundo como si fuera un niño, y se empeño en que se bañara y se afeitara y le prestara su fuerza para acabar de restaurar la casa” (400). Para Úrsula, la condición de su biznieto se relaciona directamente con la condición de la casa: tiene que bañarse y ayudar a Úrsula con las reparaciones de la casa. La casa, como un personaje, tiene que “bañarse” también. 
	Todo eso fracasa con la muerte de Úrsula. Sus esfuerzos por mantener la casa y la familia no pueden durar y las dos caen en la ruina sin esperanza de recuperarse:

A la muerte de Úrsula, la casa volvió a caer en un abandono del cual no la podría rescatar ni siquiera una voluntad tan resuelta y vigorosa como la de Amaranta Úrsula, que muchos años después […] abrió puertas y ventanas. Para espantar la ruina, restauró el jardín, exterminó las hormigas coloradas que ya andaban a pleno día por el corredor, y trató inútilmente de despertar el olvidado espíritu de hospitalidad. (412)


Este pasaje muestra la situación fatal de la casa y la familia. Después de la muerte de Úrsula, ni siquiera la mujer más similar a Úrsula, Amaranta Úrsula, puede rescatar a los Buendía. Su trabajo es realizado inútilmente. La casa y la familia olvidan el espíritu de hospitalidad que la casa tiene cuando Úrsula amplía la casa. Aquí, Amaranta Úrsula también conecta la casa con la familia, intentando ser más hospitalaria con el abrir de puertas y ventanas. Sin embargo, eso no funciona, porque la casa ya es una tumba de la familia; Fernanda ha enterrado el destino de todos: “La pasión claustral de Fernanda puso un dique infranqueable a los cien años torrenciales de Úrsula. No sólo se negó a abrir las puertas cuando pasó el viento árido, sino que hizo clausurar las ventanas con crucetas de madera, obedeciendo a la consigna paterna de enterrarse en vida” (412). Aquí, como en “The Fall of the House of Usher”, la casa se convierte en sepulcro de la familia que está dentro de ella. La familia Buendía se asemeja a Madeline que también es enterrada en vida. Además, García Márquez muestra una deshidratación de la situación de la casa. Fernanda pone un dique, creando un sentido de esterilidad y del fracaso de la vida. El futuro de los Buendía es desolado.
	Al final de la obra, vemos la última lucha de Amaranta Úrsula y Aureliano Babilonia contra la perdición de la casa y la familia. El narrador dice que los dos “se integraban cada vez más en la soledad de una casa a la que sólo le hacía falta un último soplo para derrumbarse. [La casa] se rindió al asedio tenaz de la destrucción” (487). Aquí, García Márquez muestra la conexión entre la familia y la casa una vez más. En esta cita, se ve la destrucción que Úrsula anticipa muchos años antes. El deterioro empieza antes, pero aquí, la casa está a punto de caerse; sólo necesita un soplo. Además, la familia va a terminarse pronto; sólo Amaranta Úrsula, embarazada, y Aureliano quedan vivos. Aunque los dos luchan para sobrevivir, no pueden. Ellos “seguían cultivando el orégano y las begonias y defendían su mundo con demarcaciones de cal, construyendo las últimas trincheras de la guerra inmemorial entre el hombre y las hormigas” (487). El narrador da la terminología de la guerra a la lucha. Es una guerra inmemorial contra las hormigas en que los dos defienden su mundo con trincheras. Sin embargo, esta guerra es la última; no habrá más trincheras. Los amantes tratan de conservar la vida con el cultivar del orégano y de las begonias, pero no lo logran. Las hormigas van a comerse el último Buendía (493). Como en el cuento de Poe, la fatalidad es inevitable.
	Sin embargo, Cien años de soledad no termina sin recuerdos positivos; la negatividad dominante en “The Fall of House Usher” no está presente aquí:

[No] los amedrentaban las explosiones sublunares de las hormigas, ni el fragor de las polillas, ni el silbido constante y nítido del crecimiento de la maleza en los cuartos vecinos. Muchas veces fueron despertados por el tráfago de los muertos. Oyeron a [Úrsula, José Arcadio Buendía, Fernanda, y Aureliano Segundo…]. (488)

Amaranta Úrsula y Aureliano Babilonia no temen la caída de la casa como Roderick. A ellos no les importa el desamor de la casa y de la familia. Hay hormigas, polillas y maleza dentro de la casa, pero los dos ignoran todo esto. Oyeron a la familia del pasado, pero eso tampoco les da miedo. El realismo mágico que produce la presencia de los fantasmas es sólo una parte de sus vidas. El lector conoce a los muertos y sabe que no son fantasmas maliciosos. En lugar de este tipo de fantasma, los espíritus aquí son como recuerdos de un pasado positivo. El resultado de esta situación en la casa es una perspectiva optimista del fututo:

[E]ntonces aprendieron que las obsesiones dominantes prevalecen contra la muerte, y volvieron a ser felices con la certidumbre de que ellos seguirían amándose con sus naturalezas de aparecidos, mucho después de que otras especies de animales futuros les arrebataran a los insectos el paraíso de miseria que los insectos estaban acabando de arrebatarles a los hombres. (489)

El amor entre ellos puede durar después de la muerte, o si no, les dará felicidad durante el presente. Además, el apocalipsis inminente no es un evento horrible; el mundo ya es un paraíso de miseria. Así como las hormigas toman el mundo ahora, los animales futuros van a conquistar todo. Entonces, aunque se ve un futuro de destrucción, la destrucción no es tan negativa como en “The Fall of the House of Usher”. 
	El cuento de Poe termina con una tormenta casi apocalíptica, y así termina Cien años de soledad. El cataclismo que Úrsula, el narrador y otros predicen, ocurre por fin. Aquí, como en “The Fall of the House of Usher”, el final de la familia coincide con la desaparición de la casa:

Entonces empezó el viento, tibio, incipiente, lleno de voces del pasado […. ] [Aureliano Babilonia estaba] tan absorto, que no sintió tampoco la segunda arremetida del viento, cuya potencia ciclónica arrancó de los quicios las puertas y las ventanas, descuajó el techo de la galería oriental y desarraigó los cimientos. […] Macondo era ya un pavoroso remolino de polvo y escombros centrifugado por la cólera del huracán bíblico, cuando Aureliano […] ya había comprendido que no saldría jamás de ese cuarto. (494-495)

Entonces, todo el deterioro susodicho culmina en esta tormenta bíblica. La casa es destruida poco a poco, como los miembros de la familia que se mueren uno por uno: “al último se lo están comiendo las hormigas” (493). El huracán destruye las puertas y las ventanas que han representado la hospitalidad antigua y su falta, mostrando que la familia, con todos sus altibajos y vicisitudes, tiene su fin. Todo queda olvidado. Además, esta escena no tiene ningún aspecto de horror. No es una visión positiva, pero el lector no tiene miedo, como Aureliano que no se da cuenta de la tormenta hasta que lee sobre su muerte. 
	A través de estos momentos y de su simbolización de la casa, se puede ver que Cien años de soledad comparte temas similares con “The Fall of the House of Usher”, aunque las voces de las narraciones son muy diferentes. En el cuento de Poe, se puede ver la caída del “Viejo Sur” de los Estados Unidos. De la misma manera, se puede leer la última escena del libro de García Márquez como una visión profética y pesimista para Latinoamérica. Macondo puede representar el continente y la familia Buendía a los poderosos. Así, la sociedad y los gobiernos van hacia una muerte segura. El incesto de Roderick y Madeline también aparece aquí. Leer el cuento como una advertencia contra el incesto es mirar las muchas relaciones incestuosas como la causa de la destrucción como resultado de que el último Buendía es producto del incesto. También se puede leer la novela como una representación de la raza humana. Esta lectura general de un análisis del alma se enfoca en la casa como una mente y los miembros de la familia como tipos diferentes de personas. Al final, la raza humana no puede sobrevivir; hay un apocalipsis, un huracán bíblico y un regreso al polvo. 

Conclusión
	Una lectura conjunta de “The Fall of the House of Usher” y Cien años de soledad da al lector un mejor entendimiento sobre los temas más importantes de las dos historias. Aun a través de un único símbolo, la relación entre Edgar Allan Poe y Gabriel García Márquez es obvia. Las casas reflejan las familias que son increíblemente necesarias para las dos obras, mostrando una trayectoria descendente de la familia. Hay muchas maneras de leer la importancia de la familia en Poe y García Márquez, pero la casa, al funcionar como símbolo y alegoría, permite una lectura comparativa de las dos familias. 
	Las casas de las dos obras permiten a sus respectivos autores ilustrar los temas que les interesan. La casa funciona como un símbolo de la familia Poe y Buendía. El símbolo, sucesivamente, funciona dentro de una alegoría. En la historia de Poe hay lecturas de una crítica del transcendentalismo, como una alegoría de la caída del “Viejo Sur” de los Estados Unidos, una advertencia contra el incesto, y como un análisis del alma humana. Cada una de estas opciones usa la casa en el contexto de una alegoría. Junto con la casa, caen también la familia y el “Viejo Sur”, y con ellos, posiblemente, el futuro del género humano. El tono, aquí, provoca estas interpretaciones negativas. En la novela de García Márquez, se ve una visión profética y pesimista para Latinoamérica, una advertencia contra el incesto y una representación del futuro mortal de la raza humana. Las dos historias presentan advertencias y visiones negativas, pero al comparar la diferencia de tonos, se puede entender que la visión de García Márquez no es del todo pesimista. 
La presente investigación de la casa y sus implicaciones en “The Fall of the House of Usher” y Cien años de soledad muestra con claridad las intenciones temáticas de Edgar Allan Poe y Gabriel García Márquez, tanto las similitudes poéticas que comparten––el  uso de una lenguaje simbólico y de su inclusión dentro de una narrativa alegórica––como la diferencia de tonos que permite al lector entender al “Viejo Sur” como un mundo perdido, y a Latinoamérica como un mundo por renovarse.  
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